
LLAALLAA MMUUJJIIKKAA
AALLDDAARRTTEE  

Con este escrito quiero compartir
unas reflexiones que surgen de uno
de los desempeños que realiza
ALDARTE, el apoyo psicológico. De
forma cada vez más frecuente solici-
tan este apoyo personas trans cuyo
conflicto, se podría decir, radica en la
extraordinaria dificultad que supone
vivir con un cuerpo y una expresión
de género que la sociedad considera
no acorde a lo que tiene que ser una
mujer o un hombre. Así, da igual que
seas trans o no, si tú me dices que
eres una mujer tienes que tener un
cuerpo de mujer, y si me dices que
eres un hombre tienes que tener
cuerpo de hombre. Este es el discur-
so hegemónico que la sociedad aplica
a todas las personas.

Un discurso hegemónico que nos
transmite la necesidad de tener cuer-
pos correctos y que si eres trans tu
deber (y tu imperiosa necesidad) es
modificarlo, porque lo lógico es que
odies un cuerpo que no se correspon-
de con tu género y lo lógico es que
ese cuerpo lo hormones y lo operes.
Esta lógica, a base de repetirla, fun-
ciona para muchas personas trans,
pero para otras muchas no, generan-
do un sinfín de sufrimientos y de
estados contradictorios.

Sufrimientos que tienen que ver con
el día a día de una persona que, por
citar un ejemplo, al decidir presentar-
se como mujer trans con un cuerpo
“oficialmente” de hombre, se ve
sometida a una perpetua duda sobre
su identidad de género y sobre su
condición trans. Un cuestionamiento
que la obliga a responder, no sin can-
sancio, a interrogantes como: ¿con
ese cuerpo? tu sigues siendo un hom-
bre, no eres una mujer; ¿tú transe-
xual?, ¡imposible! ¿cuándo te vas a

hormonar y a operar?; … etc. 

Estados contradictorios porque la
situación de perpetua controversia
que vive esta mujer trans le lleva a un
constante e incomodísimo debate
interior sobre las elecciones acerca de
su cuerpo y las transformaciones
sobre el mismo que tanta gente le
exige que haga, y si realmente está
deseando de verdad hormonarse o
no, operarse o no.

Si comparamos la situación en la que
está la sociedad a día de hoy respec-
to a hace diez años, podemos decir
que hemos avanzado en una mayor
comprensión de la realidad transe-
xual, al menos es un término conoci-
do para muchas personas. Pero tam-
bién es verdad que este avance ha
supuesto una concepción hegemónica
de lo que es la realidad trans, que
generalmente se comprende ligada a
conceptos como: disforia de género,
bloqueadores hormonales, hormona u
operaciones de reasignación de géne-
ro. De manera que solo se ve un for-

mato de esta realidad, invisibilizándo-
se otras: las que viven de forma posi-
tiva su cuerpo, las que expresan su
género de muy diversas maneras y
rompen con el estereotipo, las que
ponen en cuestionamiento la hormo-
nación o las operaciones,  las que no
quieren hormonarse, operarse, ...
etc.

En la década de los ochenta, finales,
los colectivos de lesbianas feministas
de Euskadi sacaron un cartel en res-
puesta a la constante pregunta que
tanto a nivel personal como en los
medios de comunicación se les hacía,
¿por qué eres lesbiana?. El cartel
devolvía esta pregunta a la sociedad
y en letras verdes sobre negro pre-
guntaba ¿POR QUÉ ERES HETEROSE-
XUAL?. 

Llega el tiempo de cambiar de estra-
tegia y ante la pregunta ¿por qué no
te hormonas o te operas? Responder:
Si tantas ganas tienes de que lo haga
yo ¿PORQUÉ NO TE HORMONAS Y TE
OPERAS TÚ?

¿Por qué no te hormonas 
y te operas tú?
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